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“LOS MALOS PASTORES”
Este sábado, 2 de Julio, a Jas 20 y 45, se efec

tuará en el Teatro 'Stel/a d'Italia*,. Varo y Mercedes, 
la anunciada velada a beneficio de LA BATALLA.

El conjunto artístico ‘ Amor y Dida* interpretará 
e! hermoso drama de Octavio Mirbeau: *Los Malos 
Pastores*.

Precio de las localidades: Plateas y tertulias, 0.60; paraíso y carne- 
ls, O 30; palcos con cuatro entradas, 4.00

EL GOBIERNO DEL PUEBLO
O la faz política de k dictadura del proletariado

Queremos seguir ocupándonos 
mucho del gobierno del pueblo, de 
la faz política de la nueva recons
trucción social, para ir disipando 
errores, combatir prejuicios y evi
tar desorientaciones que podrían 
significar un suicidio para la inevi
table revolución social a producirse.

La clase trabajadora, con su or
ganización, con su lucha, persigue 
dos fines, dos objetivos fundamen
tales : la emancipación económica y 
la emancipación política.

La emancipación económica del 
proletariado no equivale a la des
trucción dc la propiedad, de la ri
queza social, sino a la apropiación 
y la administración en común de 
esa propiedad, que hoy es indivi
dual .

Del mismo modo pasa con la 
emancipación política, estatal o 

gubernamental dc la clase trabapa- 
dora, la cual nunca quiere decir la 
abolición del Estado, que. según 
Malatesta. significa "modo de ser. 
régimen de vida social, etc.'1.

La abolición de gobierno que se 
persigue es aquella completamen
te extraña al núcleo de los que pro
ducen, dc los que son factor de si
tia cn la sociedad, pero nunca la 
exclusión del gobierno propio, que 
es la propia guía.

Rakounine, uno de los más for
midables maestros de la Anarquía, 
al hablar dc la abolición del go
bierno decía: "Cuando nosotros 
reivindicamos la libertad de la ma
sa. no pretendemos para nada abo
lir ninguna de las influencias na
turales que los individuos y los 
grupos dc individuos ejercen entre 
sí; lo que nosotros queremos es la 
abolición dc la influencia artificial, 
privilegiada, legal y oficial.”

De modo, pues, que emancipación 
política de la clase trabajadora 
quiere decir la abolición de la in
fluencia política y gubernamental 
de la clase burguesa, y nunca, en
tiéndase bien, la abolición de su 
propio gobierno, de su propia di
rección .

Pero, ¿para qué hacer teoria, qué 
necesidad hay de traer a colación 
pensamientos ■ de maestros, si nos
otros mismos, cn la vida práctica, 
podemos encontrar los mejores 
ejemplos de orientación’

Tomemos como base los or
ganismos gremiales, aun aquellos 
organizados de forma más avan
zada, aquellos guiados por anar
quistas. y veremos en seguida qui
lo que se ha excluido es el gobier
no exterior de la clase burguesa, 
pero que queda en pie la influen
cia. lá dirección, el gobierno ejer
cido por miembros de. la familia 
íibrcra. ' • .■•' ■

Y no se pretenda alegar, inge

nuamente. que nuestros organis
mos gremiales se ocupen exclusi
vamente de problemas económicos, 
relacionados con un poco más o 
un total bienestar económico, sino 
que. como todos sabemos, se ocu
pan también dc problemas que se 
relacionan con la libertad política

Si cn nuestros escritos, progra
mas. pactos. etc., remarcamos 
siempre que nuestros organismos 
gremiales son instituciones econó
micas y no políticas, es para dife
renciarlos. para más nítidamente 

distinguirlos dc todas esas agrupa
ciones politicas que no persiguen 
más fin que el acomodo en los 
puestos oficiales de ciertos vivido
res. sin alterar en lo más mínimo 
las bases fundamentales del régi
men burgués, y que, a su vez. para 
llegar a esas posiciones, emplean 
los medios políticos legales, como 
la acción electoral, etc.

Sigamos investigando cn nues
tras propias instituciones gremia
les y digamos en verdad tal cual 
ellas se rigen. ¿ Existe cn ellas la 
libertad individual, única y genui- 
na expresión de la Anarquía? ¡No! 
En nuestros organismos gremiales 
las deliberaciones se toman por ma- 
yoria de votos, debiendo las mino
rías, que muchas veces pueden ser 
la mitad menos uno, someterse a 
las resoluciones de los más. Es de
cir, idénticamente a cómo se efec
túan las deliberaciones cn cual
quier .otra institución, aun las bur
guesas.

¿Cómo se entienden*cómo se re
lacionan. cómo deliberan los con
juntos de los organismos gremia
les. o sea las federaciones obreras? 
Por medio dc delegados, represen
tantes dc cada entidad gremial, los 
cuales, reunidos cn block — y aun 
siendo minorías — toman resolu
ciones que atañen a la vida econó
mica. moral y política del conjun
to obrero que representan. Como 
se ve, idénticamente a cómo se de
libera cn los parlamentos burguc-

¿Qué diferencia existe? Una y 
fundamental: que mientras las 
asambleas de gremios y de delega
dos toman resoluciones que favore
cen política, económica y moral
mente a la clase trabajadora, en 
cambio las asambleas burguesas 
toman resoluciones cn beneficio 
también dc la clase a que pertene
cen y representan.

Y si lo que hace la burguesía — 
que, como hemos visto, es por su 
forma idéntico a lo que hace la cla
se trabajadora — se llama política, 
gobierno, ¿por qué no se le ha dc 
poder llamar política, gobierno, a lo 
que hacen los trabajadores cn el se

no y en la dirección de sus orga
nismos?

En conclusión, pues, lo que se 
persigue, lo que se ha de perseguir 
es la abolición de todo gobierno ex
traño. de todo gobierno burgués, 
para llegar al gobierno dc los que 
producen, a nuestro propio, gobier
no dc clase, para después, librados 
dc toda atadura, marchar hacia la 
aproximación del ideal, hacia el au
togobierno. que es la Anarquía.

EL CENTENARIO DE MITRE
Los Mitre tienen una tradición 

que se lega de padres a hijos y que 
todos ellos cultivan, haciendo un 
culto de esc apellido de hondo arrai
go burocrático cn la Argentina y 
<ie sobresaliente figuración cn epi
sodios históricos tergiversados y 
adulterados de tal manera, que al 
oprobio y al crimen se les encubre 
y se les galvaniza, haciéndolo apa
recer como grandes acciones y 
cruentos sacrificios en nombre'de 
una causa también mentida, por- 
que no era la pasión por el ideal 
lo que prevalecía en el sentimien
to de hombres que sólo tenían ape
titos logreros.

Y los Mitre dc ahora son dignos 
herederos de sus antecesores. Quie
ren perpetuarse cn nombre dc una 
preponderancia a la quc^únicamen- 
tc darían derecho los (prejuicios 
más ancestrales. Ellos se creen 
una casta de privilegiados, dc pa
tricios. dc proceres, a su decir. Si 
es cierto que en el banquete de la 
vida tiene.; una posición privile
giada ; si a ellos les sobra para sus 
vicios, para pagar sus vanidades, 
todo lo que representa la miseria y 
el desamparo de millares dc fami
lias proletarias, les faltan, cn cam
bio. todas las virtudes, todas las 
características distintivas que en
altecen a los hombres. Y por eso 
las inventan. Por eso se adjudican 
todo aquello dc que carecen y que 
jamás podrán adquirir.

Conservadores en la más amplia 
acepción del vocablo, retardatarios 
empedernidos, opositores recalci
trantes a todas las manifestaciones 
del progreso, son los Mitre parti
cipes directos c instigadores a 
mansalva de cuanta infamia y vi- 
llania se comete en la Argentina 
contra el pueblo laborioso, que 
quiere mejor vida, y contra los 
hombres que aclaman al progreso 
y se adelantan al porvenir.

El parlamento y el oficialismo y 
la prensa y todos los parásitos del 
pueblo del Uruguay se han adheri
do al homenaje a Mitre. Que hu
bieran hecho otra cosa seria impo
sible. Pero es estéril esta confabu
lación solidaria de todos los go
biernos para perpetuar en el al
ma popular a aquellos que simbo
lizan y representan la negación dc 
la justicia y de la libertad. El sen
timiento popular no se estremece 
con la espontaneidad de los gran
des e intuitivos impulsos. El pue
blo les vuelve la espalda y aviva 
un rencor creciente que sube... Y 
será pronto un oleaje avasallador, 
que sepulte debajo aún de todos 
los escombros • de esta sociedad 
maldita, en el abismo de un olvido 
eterno, todas esas grandes falsifi
caciones, toda esa mistificación 
que, como la gloria de fós Mitre, 
constituye una impudicia y una 
regresión.

No ténganlos temor
de nuestras convicciones

Si la revolución social primero, 
y la dictadura del proletariado des
pués como garantía, del triunfo de 
los productores, son inevitables y 
necesarias, ¿por qué no hemos de 
propagarlo, discutirlo, para buscar 
la mejor forma dc hacer esa revo
lución y ejercer la soberanía, la 
dictadura del proletariado?

¡ Tengamos el valor de nuestras 
convicciones I

Sobre un crimen

t orno ya se sabe, el obrero Ra
món Pidré fué condenado a mo
rirse de frío en uno de de los cala
bozos de la comisaría de la quinta 
sección. Desde luego, a nadie'po
dra extrañar que a los victimarios 
se les deje en libertad, sin que los 
jueces tomen intervención de Ín
dole alguna. Esto es lo normal y 
lo usual cn el régimen burgués. 
Un comisario es casi un señor feu
dal. que dispone y comete toda 
clase de arbitrariedades, llegando 
basta el crimen, que cometido por 
el queda en la impunidad, como el 
del obrero Pidré. Una comisaria 
ya sabemos lo que es y los peligros 
que representa para el pueblo. Sus 
autoridades, desde el simple guar
dia civil hasta los superiores dc 
más alta graduación, son todos ele
mentos dc una idéntica moralidad 
y de un mismo origen. Reclutados 
cn el hampa, instrumentos que 
sirven para los muñequeos políti
cos. van ascendiendo en el escala
fón policial, y aquel que en sus 
principios fué vulgar y degradado 
"canflinflero”. aparece un buen 
dia comisario, lo que equivale a 
decir, persona autorizada para per- 
petrar toda clase dc desmanes, pa
ra administrar justicia a su libre 
antojo. Ampliado el radio de ac
ción para, sus fechorías, el comisa
rio es, por lo común, persona vin
culada a todas las casas de prosti
tución y a todos los garitos exis
tentes cn su sección.

Un tahúr cualquiera o la pro
pietaria dc cualquier casa de citas, 
gozará dc todos los privilegios pa
ra desarrollar sus actividades re
pugnantes. Pero el vecindario ho
nesto. los trabajadores, tendrán en 
toda la institución policial un pe
ligro latente, una amenaza perpe
tua, al punto de que un altercado 
simple, un equivoco o una inciden
cia inesperada pueda resultar te
rrible y fatal para el pacifico ciu
dadano caído cn las garras poli
ciales.

El caso del obrero Pidré se repi
te cn la vida diana incesantemen
te. Si las consecuencias no son 
siempre tan extremas, si no ama
nece todos los días un muerto cn 
los calabozos inmundos de alguna 
de las tantas comisarias de Monte
video, si no llegan con más frecuen
cia estos crímenes hasta la opinión 
pública, ello es debido, cuando no 
al encubrimiento, a la resistencia 
humana, que llega a soportar las 
torturaciones que allí se aplican. 
Muchas veces se habló de los cas
tigos y los apaleamientos bárbaros 
y demás iniquidades de uso poli
cial, pero nunca será posible cono 
cer todos los atropellos, todos los 
desmanes y todos los erimer.es que 
se perpetúan y se repiten, estimu
lados por la pasividad dc! pueblo.

que continúa cruzado de brazos y 
que aún no se ha decidido a hacer 
sentir su acción, como le incumbe 
ante tales crímenes.

La velada de este sábado a 
beneficio de LA BATALLA

La velada que se efectuará cst* 
sábado a beneficio de LA BAT/V 
LLA. ha conseguido despertar un 
vivo interés entre los compañeros, 
pues en ella se representará la obra 
"Los malos Pastores”.

Es esta una oportunidad aprecia- 
ble para invitar a concurrir a nues
tros actos a los amigos y simpati
zantes. ya que el programa nos da 
garantías <lc que asistiremos a una 
representación que será fecunda cn 
enseñanzas buenas. No creemos 
que sea necesario llamar mayor
mente la atención sobre la impor
tancia de la obra que se represen
tará. •

Lo que sí vamos a hacer, es al
gunas consideraciones acerca de 
beneficios económicos perseguidos. 
LA BATALLA no' puede lamen
tar ni censurar por apatía a nadie 
en tal sentido, ya que su existencia 
es una prueba del sacrificio que se 
hace para sostenerla. No obstante, 
no todos pueden compartir nues
tro criterio. Y no hay que extra
ñarse de que esto suceda asi, pues 
aun aquellos que están unidos por 
gran afinidad; aquellos mismos 
que escriben el periódico, chocan 
todos los días sobre detalles res- 
pccto a los distintos puntos de vis
ta que presenta tal o cual asunto. 
Pero el hecho dc que cn tal cosa 
o tal otra no compartamos todos el 
mismo criterio, no es un motivo dc 
separación.

Estamos seguros que a la vela
da del sábado irán compañeros que 
difieren con el criterio que LA 
BATALLA sostiene sobre este o 
aquel tema; pero eso no evita que 
se contribuya a ayudar a una pu
blicación que significa un esfuerzo 
ejemplar dentro de nuestras bre
gas y que mantiene una linca de 
conducta intachable por su hones
tidad y por la claridad meridiana 
de sus intenciones.

De modo que al mismo tiempo 
que a aportar nuestra contribución 
económica a una buena obra, pro
curemos también llevar a simpati
zantes y amigos, ya que, como an
tes dijimos, “Los malos pastores” 
es una obra oportuna cn estos mo
mentos y siempre dc buenas ense
ñanzas.

Lo que pretende la bu wte 
con los homer?|es a Del Bene

Hay una finalidad negra y cri
minal perseguida indirectamente a 
través de los homenajes a Del Be
ne: formar ambiente, impresionar 
a la opinión pública para que se 
pueda condenar con impunidad y 
con el mayor rigor al obrero Pin
tos. Y si bien es cierto que la bur
guesía se muestra activísima cu 

preparar las cosas para cumplir su 
venganza, nosotros, todos los tra
bajadores que tenemos una deuda 
sagrada y grande para con el 'Va
liente hermano Pintos, no nos pre
ocupamos cuanto debiéramos pqr 
lá suerte de aquél, que úidgfew.e 
impotente soporta las irás ..de sus 
verdugos, ensañados cu torturarlo. 
Entretanto, la prensa hipócrita y

erimer.es


LA BATALLA

villana lloriquea, inventa virtudes 
que ni por asomo tuvo jamás Del 
Bcne y procura de esta manera ge
neralizar en la opinión pública un 
concepto favorable y de simp itt.i 
para aquel esbirro, mientras a Pin 
tos le encuentra tenia clase de de 
fecto», adulterando Id verdad y 
queriendo hacerlo aparecer como 
un vulgar delincuente. Y como 
consecuencia de estas propagandas 
malévolas, no es extraño oir ha
blar a gentes del pueblo reflejando 
el sentimiento burgués y irías a to
da simpatía como la que obliga 
una acción tan digna como la de 
quien antes que resignarse a pere
cer de li-iiúbre y soportar el ultra
je despótico de un esbirro, pleno 
dr indignación y de coraje hizo jus
ticia par su propia cuenta y gra
bó con su acción excepcional un 
precedente imborrable, que enseña 
a los desheredados y a los perse
guidos por la desalmada burguesía, 
cuál es la acción eficaz que han de 
emplear en los casos extremos, 
cuando se nos-condena a morirnos 
de hambre o .1 ahorcarnos para ara 
bar mas pronto con una existencia 
de-amparada y privada de todo re 
curso.

Entonces e* necesario contra 
rrestar las difamaciones de.la pren 
»a. La clase trabajadora debe pro 
clamar bien fuerte su solidaridad 
para con el obrero Pinto- y debe 
ii preparándose para hacerla efee 
tiva cuando asi sea preciso, en b- 
momentos en que 1a venganza cie
ga y criminal de los jueces, laca
yos del capitalismo, quiera cuni 
plirse en una condena bárbara.

TRISTE COMPARACION—

El otro dia vimos en la calle un 
cuadro que nos sugirió una doloro- 
*a comparación.

Nos hemos encontrado casual
mente con una perrera atestada de 
canes, que habían sido apresados 
por especialistas en este ramo, pa
ra ser conducidos al sacrificio.

Una perrera en las calles de una 
ciudad civilizada no tiene nada de 
extraño, y sólo los enfermos de cu
riosidad y las criaturas la siguen 
en medio de un regocijo salvaje.

Quisimos apartar nuestra vista 
y proseguir el camino interrumpi
do por la comparsa, pero una es
cena que nos sugirió — como más 
arriba dijimos — una dolorosa 
comparación, nos detuvo un ins
tante.

Los perros amontonados en su 
improvisada prisión, los mismo* 
perros que ha poco sentían su cue
llo apretado por el mortal lazo en 
el cual casi perecen estrangulados; 
con los ojos fuera de las órbitas c 
inyectados en sangre por la* gla
cial impresión recibida, las pobres 
bestias, aún encontrándose bajo el 
flagelo del horror y la muerte, se 
fornicaban...

Nos fuimos asqueados y dolori
dos. Asqueadas por el cuadro vis
to y doloridos por la comparación 
que se dibujó en nuestra mente.

Anarquistas con socialistas, y. vi
ceversa, como también anarquistas 
con anarquistas y socialistas con 
socialistas, en medio de un ambien
te que nos asfixia a todos; bajo el 
látigo de una reacción espantosa; 
sufriendo todas las consecuencias 
del terror burgués, en vez de apla
car los perversos instintos de lu
chas fratricidas; en vez de coordi
nar los esfuerzos; en lugar de con
testar a la diabólica dictadura del 
capital entronizado ¿orno las cir
cunstancias exigen, como hombres 
que no mancillan los sublimes idea-: 
les que dicen sustentar ¡ah! triste 
es decir la verdad, pero "hay que 
decirla aunque se hunda e! mun
do".—con los ojos fuera de las ór
bitas c inyectados de sangre, po
seídos de una rabia bestial, 1os li- 
ber-ta-ri-os de esta región, idénti
co como los perros en la jaula, se 
for-ni-can.

UNO DE LOS DOS—

Dictadura, proletaria o no, no es 
teoría sino violencia. La violencia 
es práctica. La práctica signifi
ca hechos. Los hechos no se ha
cen ni se deshacen con palabras. 
Los que suscitan discusiones alre
dedor de la dictadura proletaria son 
gente que vive gozando la» dispu
tas. Nosotros no podemos, no de
bemos prestarnos a la acción pro
vocadora de los eternos charlata
nes.

Cosa fácil es rechazar la dicta
dura dei desposeído, hoy, cuando 
ella no se manifiesta en toda su 
acción. Muy otra cosa será cuan
do la revolución estalle.

Entonces, recién «atooces se ve

El silencio del pueblo
Después de todo, parece que lo* 

políticos tienen alguna razón cuan
do dicen que en el Uruguay no 
existe miseria; al menos, a) juz
gar por la actual quietud, por la 
paralización de todas las activida
des de la lucha. Diriase que el pue
blo tomara como una bruma las 
extorsionantes imposiciones de los 
casero*. Diriase que el pan está 
baratísimo, o mejor aún, que lo re
galan. Diriase que la ropa, los 
buenos abrigos no le» faltan a na
die; que no hay niños desnudos y 
descalzos, y que torios estamos de
bidamente resguardados para ha
cerle frente a este invierno terri
ble que se nos presenta. Diriase. 
en fin. que la leche, la carne, las 
legumbre*, etc., y todo aquello que 
constituyen los articulo* de prime
ra necesidad, está al alcance de to
do* lo* bolsillos. Y diriase. por 
último, que el trabajo abunda, que 
aquí no hay paralización ni crisis 
y que los jornales son abundantes, 
hasta excesivos, como para permi
tirle a los productores gozar de to
das las ventajas de una vida cómo
da y satisfecha.

Todo esto parece decirlo el si
lencio del pueblo que no protesta 
ni muestra disconformidades. Pa
rece decir, ese silencio: que los 

grandes males, las grandes mise
rias que azotan y diezman al pue
blo, son una mentira. Pero no pue
de ser asi; hay algo más que la mi
seria enorme que multiplica la* es
cenas desoladoras en los subur

bios y hace más sombrías y trági
ca» las paredes del tugurio. Hay 
detrás de todo eso un gran relaja
miento, una podredumbre enorme, 
incalculable. Junto a la miseria, 
como su consecuencia más inme 
diata. está el vicio y la prostitu 
ción, esa lacra repugnante que in 
vade los hogares. La prostitución 
asume cada dia en Montevideo 
proporciones más temibles. Ella 
ha invadido la» familias, lo ha mi
nado todo y se ejerce ya como le
galizada, como ana cosa normal y 
tunal tic nuestro vivir cotidiano; 
parcelar* atr coo el asentimiento 
<1* *«do», *M qne escandalice, ni 
«Rí*» ni levantg decisivo» y re-.

suelto» 4 lo* padre*, a lo* herma
no* de esa» muchachas que se su
man a la caravana de infelices y 
desdichada* mujeres sin sexo, al 
decir de Barren.

Y el pueblo está en silencio... 
Como «i no sufriera miseria, es de
cir, ¡todas las miseria*I

Nuestra rifa
Como ya anunciamos en el pasa

do número, hemos puesto en circu
lación la rifa a beneficio de LA 
BATALLA.

Lo» premios, como hemos noti
ciado. son cinco:

t.o Un juego de dormitorio de 
roble macizo, lunas biselada* y 
mármoles rosa Ven na, compuesto 
de una cama de dos plazas, un ro
pero de tres cuerpos con espejo bi
selado y aplicaciones de bronce, 
dos mesitas de luz con espejos y 
un "toilet" con tres espejos. 2.0 
premio: Un par de finos zapatos 
Luis XV. 3.0 Un pulsera de pla
ta. 4.0 Un cuadro a lápiz de Pe
dro Gori. 5.0 Una corte de blusa 
de seda.

La rifa se sorteará en combina
ción con la Lotería del Hospital de 
Caridad, de fecha 24 de Agosto.

El precio de cada boleto es de 
pesos 0.20.

II piatto del giorno
ría que la cuestión es de fuerza. 
Los más fuertes son los que vence
rán. Es así.

Y ¡mañana? Mañana, si 1o* des
contentos de hoy son sinceros an- 
tidictadores, para vencer a lo* más 
fuertes tendrán que optar por la 
dictadura, y al echar mano los anti 
de los mismos medios que usaron 
los dictadores para derrotar al ene
migo común, c* cuando pasará 
uno de los dos: o nos darán la ra
zón y nos fundiremos por medio 
de un abrazo fraternal en una sola 
familia armoniosa, o tendrán que 
pasarse francamente al campo con- 
trarrevolucionario. tal cual pasó en 
Rusia.

CRETINOS—

Nuestro ideal es de amor, es de 
justicia, es de libertad, ¡quién no 
lo sabe?

Pocos hay, a pesar del embrute
cimiento en el cual el Estado-Capi
tal mantiene al pueblo, que no sa
ben lo que quieren los anarquistas 
y los socialista*. Nuestra manera 
de conseguir lo que queremos: 1a 
felicidad, por el momento, econó
mica, la nivelación de la vida dia
ria. Si hay pan. que haya para to
dos. y si la cosecha se presenta ma
la. que sea mala para todos. Que 
todos los habitantes físicamente 
aptos trabajen, unos en una cosa 
y otros en otra. Si para conseguir 
cosa tan humana pudiéramos va
lernos de la propaganda; si con 
nuestra palabra oral y escrita nos 
fuera posible aniquilar este opro
bioso régimen de explotación, en
tonces prescindiríamos en absolu
to de la violencia. Pero... no se 
trata de ideales. A cada paso cons
tatamos esta verdad: tiene razón, 
pero marcha preso... Sentimos fu
silarlo, pero la ley... es la ley...

La feroz dictadura burguesa en 
sus dos fases, acciona a todo accio
nar. y sólo la dictadura proletaria 
podrá decirle: ¡basta!

Quien dice lo contrario es un 
cretino o un perfecto malvado.

ZINOVIEFF HABLA AL RES
PECTO—

Y dice: “La cuestión del terror 
no es decisiva, pero es muy impor
tante. Queréis hacer una diferen
cia entre la fuerza y el terror; tra
táis el asunto en forma abstracta 
y profesoral. En realidad, el te
rror no es sino una forma extrema 
de la fuerza, comoTa guerra civil 
no es sino la forma extrema de la 
lucha de clases. Prácticamente no 
hemos hecho nuestra revolución 
con teorías; empezamos por fiar
nos de la palabra de honor de los 
contrarrevolucionarios, que luego 

nos descargaron sus armas por el 
hombro .

Después de la derrota de Deni- 
kin, nosotros mismo» hemos di

cho: basta de terror. No acepta- 
moa ai terror como principio; sólo 
dadnos que laa coaaa no pueden 
mt de dietinta manera. -

Es posible que se esté obligado a

emplear el terror contra los mis
mo* socialistas—y algunos "anar
quistas”, agregamos nosotros — si 
éstos -c conducen como contrarre
volucionarios.”

En el próximo número iniciare
mos 1a serie de lo* cinco episodios 
de la magna revolución rusa, cinco 
episodios que nos harán ver de cer
ca la dictadura dei esclavo contra 
sus^sanguinarios déspota*.

Por hoy basta.
Misha.

Vida anarquista
En todas las época* el anarquis

mo tuvo su* divergencias y sus 
antagonismos internos. Y nues
tras polémicas han llegado a ser 
motivo de grandes distanciamicn- 
tos y disidencias perjudiciales para 
el finalismo de prédica que común
mente todos perseguimos. Polémi
cas esas apasionadas y enconadas, 
donde el raciocinio sereno poca in
tervención tenia. Siempre que un 
espectáculo semejante se presenta 
en nuestro campo, a todos nos ape
na. todos sufrimos observando un 
inútil desgaste de energías, todos 
desearíamos evitar asperezas, sa
near el ambiente enervante de los 
personalismos y ver a los anar
quistas armonizar y cultivar el sen
timiento del compañerismo frater
na! que nqs hiciera fuertes, y lies 
vara al espíritu de todos una dispo
sición saludable de actividad y de 
confianza mutua. Pero, a pesar de 
este deseo que fervientemente nos 
posee cuando en una hora de se
rena reflexión observamos las co
sas, todos nos encontramos tam
bién con una parte de culpabilidad 
de esos males que lamentamos.

Somos apasionados. Y si ¡ludié
ramos serlo un poco menos, nos en
tenderíamos y nos comprendería
mos mejor. Recordemos, de esas 
luchas intestinas del anarquismo, 
aquella entablada entre los organi
zadores y los no organizadores. 
¡Qué manera de pelear1... Pron
to, lo que pudo ser un debate y un 
examen sereno degeneró en una 
guerra de intrigas y de conversa
ciones. Y como que -iempre nos 
apasionamos con demasía y como 
que conservamos mucho* delecto» 
que nos condenan a ser mucho más 
malos de lo que anhelamos ser. 
nuestra ira busca desahogos por 
todos los caminos, aun por aque
llos vedados a quienes 'engan una 
conciencia escrupulosa. Asi fué 
cómo sin ninguna utilidad para la 
propaganda, sino como un entor
pecimiento funesto, se desarrolló 
una guerra entre los compañeros 
partidarios de la organización y 
los que no lo eran.

Hoy, lejos de aquella época, ol
vidado todo lo que existía de ren
cilla en aquello que se llamaba 
un distanciamicnto fundamental, 
todos juzgamos absurda aquella 
actitud de entonces d: combatirse 
entre sí con furia por una cusa que, 
analizada y razonada sin pasión, 

I si bien podía dar lugar a una di
vergencia de criterio* sobre un te
ma, no podía nunca ser motivo pa
ra una lucha semejante y tan fu
nesta.

Pero si es fácil juzgar de lejos 
cuando nuestro ánimo está frío, sin 
apasionamiento, no resulta así 
cuando, puestos en Ja contienda, 
participamos de ella. En la actua
lidad, entre partidarios y adversa
rios de la dictadura proletaria se 
inicia una nueva lucha que parece 
ser la continuación de la habida 
entre organizadores y antiorgani
zadores. Ya el apasionamiento es
tá desalojando a todo raciocinio; 
ya todo» nos olvidamos de llevar 
adelante nuestra obra, de propagar 
lo nuestro, puesto que en la con
frontación con el pensamiento ad
versario es donde puede evidenciar

su superioridad. En cambio, cae
mos en el viejo error de consagrar 
el tiempo a combatimos, a estor
bamos entre si.

Si pudiéramos juzgar las cosas 
en estos momentos como 1as ha
bremos de juzgar dentro de diez 
años, ¡cuánto tendríamos que re
procharnos!... Si pudiéramos ser 
capaces de ir quitando todo lo que 
existe de capricho., de antagonis
mo, de chismografía, etc., ¡cuál 
podría ser el verdadero significado 
de nuestras actuales divergen

cias?. ..
Compañero: Hoy como siempre, 

examina las cosas sin impresionis
mos ni ofuscaciones y realiza tu 
obra, la que creas buena, sin im
portarte para nada lo que digan lo* 
demás. En adelante cada uno con 
sus ideas, con su pensamiento, 
prestigiando lo que sepa bueno, 
sin dejarse afectar por los apasio
namientos enconados y estériles.

•!(■■#■ Individuo* da baja 
maralldad, incapaces de combatir 
las idea* de «La Batalla», apelan 
a medios de dilamación, de obs
truccionismo rastrero para restarnos 
adeptos y suscríptores.

Los compañeros, amigos y sim
patizantes de «La Batalla», sin re
currir a la misma inmoral táctica 
de tales adversarios, deben de 
redoblar los esfuerzon y afianzar 
mucho más de lo que hoy lo está 
la vida del periódico.

COMETARIOS
Crímenes inauditos
El corresponsal del gran rotati

vo-cloaca "La Nación” en Barce
lona, se despacha a “piacere” al te
legrafiar a Buenos Aires los ase
sinatos cobardes de que fueron 
victimas los conocidísimos com
pañeros, por su actuación revolu
cionaria dentro de la organización 
proletaria española — Emilio Boát, 
Emilio Feliú, José Domínguez y 
otros...

"De las investigaciones llevadas 
a cabo por la policía — dice el la
cayo de doña Cloaca — se despren
de que las tres victimas eran suje
tos de pésimos antecedentes y re
gistraban varias entradas en la 
cárcel, de Ja que habían salido el 
dia anterior”.

Aqui está, pues, patentizado un 
nuevo sistema de condenar a la úl
tima pena sin proceso y de la ma
nera más cobarde que concebirse 
pueda.

Hacen Jo mismo que el gato 
cuando larga ai ratón que tiene pri
sionero para volver a atraparlo 
luego.

La hiena burguesa ha saciado su 
sed atacando el corazón mismo de 
la Confederación General del Tra
bajo. Los tres caídos eran orienta
dores abnegados de la Confedera- • 
ción y el primero de ellos tenia a 
su cargo la Secretaría de la única 
organización que en España ha 
puesto mil veces en apreturas a 
sus gobernantes. Estos crímenes 
inauditos que denunciamos no son 
los primeros, ni serán los últimos 
tal vez; son la continuación de una 
larga serie que desde más de dos 
años se vienen cometiendo contra 
lo mejor qne en España habita. Y 
mientras Ja película de estos ase
sinatos representa sin interrupción 
nuevos y horribles cuadros, algu
nas compañeros barceloneses, des
de su torre de marfil, pierden el 
tiempo en criticar lo que no le fué 
posible hacer al pueblo ruso, en su 
difícil situación de guerra interna 
y externa, con todo el mundo.

Es natural, viven en la luna, y 
desde allá no oyen los quejidos de 
los masacrados en las calles de 
Barcelona, porque ésta pertenece 
al planeta Tierra y dista mucho de



LA BATó

aquélla... Otra cosa no se expli
ca. A pesar de haber perdido la 
Confederación General del Traba
jo a tres de sus más entusiastas 
gladiadores, ella será fortalecida 
por nuevos contingentes,' que cn 
Barcelona no faltan. Una ola for
midable, impelida por Ja potencia
lidad dc todos los odios y amargu
ras que este sistema maldito injer
tara en los corazones proletarios, 
ha de barrer a la brevedad todas las 
putrefacciones y miasmas que ha
cen imposible la existencia.

Alberto Ghiraldo
I Lo que va de ayer a hoy 1

Tal vez en el preciso momento 
en que las hordas asesinas que pre
side Carlés, en la vecina orilla, lle
vaban a cabo el atentado mil veces 
crimina! de Gualeguaychú; cn ese 
mismo instante, quizá, Ghiraldo en

VIDA OBRERA
«La Batalla •, el rublo ruso y la «maffia» que 

se fusionó con el Consejo de la F. O. R. U. 
para imponer la dictadura de camarilla.

La obra modesta pero tesonera 
dc LA BATALLA, sin rebusques 
literarios ni pedanterías dc filoso
fastros, obra llena dc rectitud y sin 
claudicaciones, hija de la convic
ción arraigada, cimentada c:« lo 
más hondo del corazón y no para 
la conquista de renombres y orope
les personales — la Obra tic LA 
BATALLA, decimos, no sólo ha 
venido molestando en su larga tra
yectoria a burgueses y gobernan
tes, sino también a un Ínfimo nú
mero dc individuos que. metidos 
como garrapata en el campo obre
ro. pedantes hasta el extremo, fra
casados en todos los órdenes de sus 
actividades, incapaces de hacer 
obra si no es estorbando, no al ene
migo común, por cierto, si no a 
otros núcleos dc obreros que ha
cen obra sana, estos individuos, de
cimos, envidiosos de nuestra santa 
y triunfante obra e incapaces dc 
combatirnos dc frente exponiendo 
mejores ideas, si es que las tuvie
ran; por lo contrario, rastreramen
te, por la espalda, como vulgares 
bandidos, han ido difundiendo ca
lumnias en extremo venenosas, pa
ra asi, a la sordina, desacreditar
nos y desmerecer la tesonera y des
interesada obra que venimos hacien
do en defensa de la gran revolu
ción rusa y dc la dictadura del pro
letariado.

Pues si; estos bandidos, incapa
ces dc combatirnos de frente, hi
cieron correr la versión dc que IA 
BATALLA, al hacer la obra que 
viene haciendo, no era por convic
ción o desinterés, sino que recibía 
dinero ruso y que, por lo tanto, no 
podía ser digna del apoyo de los 
hombres libres, del pueblo trabaja
dor.

¡Ni la burguesía fué capaz de 
inventar infamia tan grande para 
combatirnos!

¡Ni la policía, que es rastrera de 
nacimiento, apeló a tan. extremos 
medios I

• Sin embargo, llamados a una re
unión, la cual se realizó el 19 
en el local de la Sociedad de Car
boneros y en presencia de delega
dos de agrupaciones, centros, so
ciedades gremiales e infinidad de 
compañeros, ninguno, ninguno; pe
ro ninguno de los difamadores — 
a pesar de que allí se hallaban pre
sentes algunos — pudo sostener 
nada, sino que, al contrario, todos 
no tuvieron más remedio que de- 
cls^M que tanóan el mejor concepto 
• 1 , t • t -; a* a—m*- ■•

tregaba en Madrid, a una cumpa- 
fiia teatral, una dc sus produccio
nes artísticas, destinada a festejar 
con el mayor brillo la fecha patrio
tera del 35 de Mayo. Y cn la fun
ción de gala, cuando la burguesía 
madrileña y los tiburones que re
presentan a sus congéneres dc la 
Argentina aplaudían y felicitaban 
al autor, en esc mismo instante, po
siblemente, las hordas de feragidos 
asaltaban, revólver cn mano, c! h- 
cal social de los bravos y aguerri
dos chauffeurs. Y no sólo se apo
deraban del local y los útiles, sino 
que quisieron que corriera la sangre 
generosa de los valientes, a quienes 
tanto cantara Ghiraldo. El odio y 
el espíritu sanguinario,-salieron vic
toriosos esta vez también, y sobre 
el pavimento, entre un charco de 
sangre generosa y nueva, nuestros 
Hermanos caían exánimes, .para 
nunca más levantarse.

Este cuadro trágico, que sublc-

moral de los componentes de la 
agrupación LA BATALLA. Y so
bre esta reunión, las sociedades 
gremiales, centros, agrupaciones, 
etcétera, tienen que reclamar de sus 
delegados, que cn gran número es
taban presentes, que informen y 
que hagan constar lo que allí se 
trató, para que, cuando lleguen a 
sus oidos versiones dc esas infa
mias, sepan dar el crédito y el co
rrectivo que merecen sus infames 
propaladores.

Como sistema, siempre hemos 
"contestado” con el silencio y el 
desprecio de los chismes que por 
su cuenta o por cuenta de la bur- 
gucsia alguno se han entretenido 
cn hacer circular más dc una vez. 
Pero ahora, por la forma sistema
tizada, organizada, cn que algunas 
víboras venenosas han iniciado una 
campaña de difamación contra LA 
BATALLA y la revolución rusa— 
campaña que coincide mucho con 
la que ha emprendido hace tiempo 
1a burguesía cn contra dc la gran 
rcvolúéíóñ moscovita — ahora, re
petimos, estamos dispuestos a no 
silenciar más. para que los buenos 
compañeros y los trabajadores cn 
general no sean sorprendidos cn su 
buena fe por estos "perros" dc ca-, 
fé..que, si bien tienen siempre tiem
po para chismear, cn cambio siem
pre les falta para h^cer obra dc sa
na propaganda.

Digamos algo más dc estos tene
brosos. Hace escasamente un año 
intentaron apoderarse dc LA BA
TALLA. ¿En qué forma? No por 
cierto con medios de alta moral, de 
frente, abiertamente. ¡Qué espe
ranza 1 Los medios que emplearon 
fué el engaño, la falsa amistad pa
ra unos, el soborno para otros com
ponentes de nuestra agrupación. 
¡ Pero salieron corridos, con un pal
mo de narices, cuando se les des
cubrió la maligna intención!

Desde entonces no se detuvieron 
en detalles para hacernos daño, 
siempre a la sordina, se entiende. 
Y desde entonces, también, em
pezaron una campaña de difama
ción contra la revolución rusa, por
que nosotros la defendíamos, la de
fendemos y la defenderemos a capa 
y espada — a pesar de sus errores, 
como los tiene todo gran movi
miento—. Se volvieron "antidicta
dores”, ellos, los más absorbentes, 
los más tiranos en los cítenlos en- 
que actúan!

va a todo hombre de I un. se pre
sentaba ante l<» ojos del mundo, 
entre las protest .s <k h» trabajado
res honestos y los ap'au-os unáni- 
ntes de la misma burguesía corrom
pida que cn aMdrid aphudia a Ghi
raldo y a su obra.

¡ I.o que va dc ayer a hoy!
Ayer Ghiraldo era el terror de 

la burguesía, quizá el más grande 
dc los poetas revolucionarios; ayer 
Ghiraldo era el cantor excelso de 
la Anarquía, a la que ofrendaba en 
bellísimas estrofas lo mejor Je su 
inteligencia, y hoy. ¡ah! hov. Bo- 
nafoux seria el indicado para de
cirlo.
“Porque bárbaros, te niegan, 
porque cobardes, te ofenden, 
claudicantes te reniegan 
y, torpes, no te comprenden.”

Por eso. ¡ oh. madre! te cantamos 
nosotros, en !a~fábrica. cn el tallci 
y cn todas partes...

Julio Crosina.

Pues bien, trabajadores y com
pañeros cn genera); es este el ele
mento que se fusionó con el Conse
jo Federal de la F. O. R. U. pa
ra orientar la marcha dc la orga
nización obrera; es con este ele
mento que se reunió el Consejo 
para tomar medidas dictatoriales 
cn contra de los oradores federa
dos que hablaran cn favor dc la 
dictadura del proletariado para 
contrarrestar la dictadura burgue
sa. Es este elemento lleno de im
purezas el que pretende echar som
bras en contra de buenos compañc-' 
ros y vomitar bilis cn contra dc la 
Rusia revolucionaria. Es este ele
mento el que habla mal dc la dic
tadura del proletariado cn Rusia 
pero que pretende imponer la dic
tadura dc camarilla cn el seno dc 
la organización obrera del Uru
guay. Son estos mismos los que 
nos hablan dc la pcrsccusión de 
anarquistas cn Rusia, y ellos, aquí, 
hicieron lo mismo o peor que .allí. 
¡Son estos los “puros”!

¿Y el proletariado organizado 
seguirá permitiendo que esa cama
rilla continúe cn sus puestos?

E* la ■■amble* de delega- 
dea de la F. O. R. U. realizada 
el sábado 18 del corriente, miem
bros del Cortejo observaron o 
impugnaron algunas credenciales 
de auténticos delegados. ¿Y et se
cretario de la E. O. H. U, y Juan 
Gómez pueden objetar a alguien, 
ellos que ni representan gremios 
ni están organizados?

¡Qué colmol ¿Y el proletariado 
organizado calla eso? ¿Y los «puros» 
lo defienden? ¡Qué «puros» políticos!

LA MANERA MAS EFICAZ 
PARA EVITAR EL ENTRO
NIZAMIENTO DE LA BURO-, 
CRACIA GREMIAL ES NO 
PERMITIR QUE SE ETER
NICEN EN LOS PUESTOS 
LOS MISMOS INDIVIDUOS.

Los obreros deben tener presen
te, como invariable preocupación, 
la dc mantener sus organismos 
gremiales bien saneados, d* mane
ra que el caudillismo y la burocra
cia no puedan tener asiento en 
ellos. Todos los cuidados que en 
este sentido se tengan serán siem
pre pocos, porque las acechanzas 
y las conspiraciones de los arribis
tas serán cada día más, a medida 
que sean mayores las proporciones 
que asuma la organización obrera, 
podiendo ofrecer mayor .campo a 
los amigos, dé vivir “de arriba”, 
que no son, por desgracia, pocos.

Teoemos. ejemplos-bien aleccio
nador*» de lo qoe significa la bu

rocracia y el caudillismo gremial. 
En el transcurso de nuestras últi
mas luchas, o sea en lo que va de! 
resurgimiento de la organización 
proletaria, ha sido, dc una manera 
invariable y repetida, la nota dis
cordante en todas las emergencias 
y el punto de partida del divisio- 
nismo. la Federación Marítima. 
Mas, no puede caer la responsabi
lidad de ello, de una manera di
recta. sobre los trabajadores del 
mar. pues bien sabemos todos que 
el único culpable y responsable es 
Un ^f'y'o rentado con vistas a 
lo vitalicio, convertido en caudillo 
dentro de esa organización. El 
ejemplo, pues, tiene una elocuen
cia decisiva, que los compañeros 
saben avaluar en toda su signifi
cación. El único sector del prole
tariado que mantiene dividí la 
nuestra organización es la Federa
ción Marítima. Y ello es pura y ex
clusivamente porque los trabaja
dores marítimos han cometido el 
error dc eternizar al frente de su 
organización a un burócrata.

La burocracia traerá, ¡mes, In
variablemente, estos gravísimos 
males. Los individuos que hacen 
de la lucha un profesionalismo, 
muy pronto pierden todo hábito 
del trabajo y se convierten en unos 
nuevos parásitos, que más tar
de, cuando quiere evitárseles, se 
defienden desesperadamente» sin 
importárseles dc las consecuencias 
funestas de sus actitudes, sino pro
curando únicamente defender el 
puesto que les vale dc medio de 
vida.

Y nada más eficaz y más segu
ro para evitar estos peligros, que 
limitar el tiempo cn que los indi
viduos puedan ocupar los cargos y 
los puestos de responsabilidad en 
la organización. Asi, no sólo se 
consigue obligar a la actividad a 
los reacios y hacer por ello más 
hombres aptos para la lucha, sino 
que se evita que arraiguen y se 
conviertan en parásitos elementos 
que pueden ser buenos y útiles.

«L* Batalla,» rafa vigóra
la qae ■■■ea, más fresca y lo- 
zona que los primeros días de su 
vida, insistirá con su noble e desin
teresada prédica en defensa de la 
revolución rusa y de la dictadura 
internacional de) proletariado, que 
tanto alarma a los atorrantes de le
vita y de blusa, a los antirrevolu- 
cionarios de toda la vida, a los pe
simistas de toda época, a los que 
todo lo esperan del racionalismo y 
de la Evolución...

UNA PROTESTA

Habiendo trabajado cn los hor
nos de ladrillos dc Juan Méndez, 
sitos cn el camino Nacional, y obli
gado a trabajar de la manera más 
brutal que imaginarse pueda, el 
sanguijuela Juan Méndez, con su 
natural desvergüenza, me abona a 
razón de $ 1.30 diario.

Al hacer esta mi protesta, es pa
ra poner en guardia a todos los 
parias dc esta región, para que no 
se dejen explotar por esc sinver
güenza, y si posible fuera, hacerle 
sentir el peso de la organización 
obrera. — Dante Massa.

OBREROS EN MADERA '

El conflicto que este sindicato 
sostiene con la Casa Facal ha inte
resado la dignidad de todo el gre
mio, lo mismo que a la patronal 
(?) si, mientras los. burgueses no 
quieran tomar personal alguno, a 
fin de que vayan a trabajar a dicha 
casa, los obreros con clara com
prensión de la gravedad del con
flicto y de las delicadas proporcio
nes que podía tener, resolvieron pa
ralizar el trabajo todos los lunes 
medio día, a fin de limitar la pro
ducción y desbaratar los planes 
burgueses fraguados en la Patro
nal. Como se ve, es una medida 
digna de aplauso, no sólo por lo que

persigue de inmediato, sino por 
cuanto representa una innovación 
cn la lucha, superando aquellos 
desplantes ridiculos de huelgas 
generales sin ambiente, sin necesi
dad y que al fin sólo dejaban una 
desmoralización y una apatía que 
absorbe todas las energías de los 
buenos camaradas encargados de 
ir fortaleciendo la fuerza sindical.

EN SU ULTIMA ASAMBLEA 
LOS OBREROS ENFERME
ROS RESUELVEN PROSE
GUIR LA LUCHA CON EN
TUSIASMO Y CON FIRME
ZA.

Los obreros enfermeros, en su 
última asamblea de la pasada se
mana, resolvieron intensificar la 
campaña iniciada en procura dc la 
jornada dc 8 horas y el descanso 
semanal. Lógico es que los en
fermeros sean los primeros y la 
fuerza <le vanguardia cn esta im- 
portante cruzada; ¡tero conviene 
recordar que esta campaña ha de 
realizarla todo el proletariado, se
cundados por todo el pueblo, que 
no podrá permanecer pasivo e in
diferente cuando se le convoque 
para contribuir cn una lucha que 
lleva finalismos tan grandes y que 
da tan visibles pruebas dc la gran
deza de sentimientos de quienes 
saben sobreponer a sus intereses el 
cuidado y la atención a esos enfer
mos que son los hijos del pueblo, 
aquellos que. ya vencidos, han ido 
•allí, a la cama de un hospital, que 
es el premio final que da esta so
ciedad capitalista a aquellos que 
dejaron su salud en el trabajo he
cho cn beneficio de los poderosos.

Y dc esta manera es el pueblo, 
son todos los hombres con senti
mientos. los obligados a secundar 
la obra emprendida, y que como 
cn anteriores ocasiones lo dijimos, 
.habrá de culminar en un movi
miento grandioso que movilice to
das las fuerzas populares y las 
ponga frente a la prepotencia gu
bernativa. cn una actitud resuelta 
y enérgica.

Por otra parte, los obreros en
fermeros. como es lógico, no dan 
crédito a las mistificaciones del 
Consejo de Asistencia Pública, 
que simula prestarles su apoyo 
a fin de conseguir que paralicen las 
actividades iniciadas. ¡Adelante!

Un rapraaantaata da! Can- 
•aja de la F. O. R. U, en la 
última asamblea del gremio de 
peluqueros, dijo que a los de «La 
Batalla» no les convenía la salida 
de «Solidaridad», diario de la 
Federación Obrera. ¡Supondrá eae 
señor que nosotros vivimos del 
periodismo, como el secretario de 
la F. O. R. U. vive de la organi
zación, y algunos piensan hacerlo 
del diario obrero?

¡Ai contrario! Nosotros vivimos 
muy honestamente de nuestro tra
bajo, y es esa la razón principal 
por que no nos alarma la dictadura 
del proletariado — que impone el 
trabajo obligatorio — y somos los 
más acérrimos propagadores dc 
esa dictadura, que algunos tanto 
temen porque poco o nunca tra
bajan, a pesar de vestir blusa...

EL CAMALEONISMO EN LA
F. O. R. U. — DE LO QUE ES 
CULPABLE EL CONSEJO.

Son muchos los compañeros que 
nos han interrogado sobre la ne
cesidad de concretar los cargos que 
se le hacen al Consejo de la F. O. 
R. U., dado que, si bien se le ha 
hecho una critica genera! sobre su 
funesta actuación, no se han tiatc- 
tizado los cargos en foms* clara y 
concreta, para que los trabajado
res organizados sepan a qué ate
nerse al juzgarlos en ras respecti
vos gremios.

Vamos a sintetizar dichos car
gos nosotros en la forma más bre
ve posible, y ateaMedouea a los
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rarp. hechos en l o asambleas de 
delegados p- r ex miembros del 
( oiovjo que renunciaron para no 
hacer-i cómplices de la nim .tah 
dad reinante en el Con ejo actual 
y por otros delegados que te - me- 
re-en entera ciMtfi.inza por -u ac
tuación intachable en el tu* liuiícn- 
to ohreto.

t o Se acusa al Con-cp- de com
plicidad o n el vividor Francisco 
Carreño. a! no poner en anteceden
te- a la asamblea de delegados so 
bre la- Vellorias . inirtidá- poi 
dicho sujeto mientras estuvo al 
frente de la !• O R. II

(s*'10 yendo < arr. ño tl Carmelo 
como delegado de la I- <1 R U 
una institución obreta le entrego 
cierta * antnlad de 'dinero para -.1 
car un periódico, v * arreño. no sido 
gasto 1., plata, sino ipie no comu
nico nada al Consejo, el que recibía 
carta- del < ármelo pidiendo expli 
cajones ■, obre la tardanza en la 
rcmi-ión de! periódico, En t-t i for 
ma < aireño labraba J dc-gri -ti.- 
gio de la I- <» R 1' en el in 
terror.

I'or íin. el c.,ti | . interroga a 
Carreño olio e te «m lo asunto, y 
<1 < dolara culpable. I I Con
sejo .! p. iq- i|c e-a cantidad, hace 
un; rimú < I pr tfdn o v lo r< unte a 
’n desuno.

1 . a ambo i de delegados igno
ta ’ lo, pul .bre a unto tan de
licado pn .lícita -lili tatúente la 
motalrda-i i el buen. nombre de 
nue-tta entidad uderiti a. el Con
ejo e barí lompli. i- le un vividor 

al ilctii raí -u, i, h< l a A -i lili lí 
c- into que < liando < areño se 
rile para Hilen. - Air. porqui aquí 
era sa tmp de exolótit a lo- tta 
b.qadori y i lo . mpañclos más 
de lo ipil lo- ¡labia explotado, el 
l on-i o pa o una nota ,t I., |.. (), 
R. A. < omuuista sobre -u <onduc- 
ta. । a dicha nota un tanto ambigua 
v " puntualizaba claramente lio 
sarro-. .'mo estaba en <1 deber de 
h.u crio.

Mas. tarde, cuando ia .H-u-dad de 
< haiiifiñr de Ruellos Mies pidió 
informes obre la a. tu ición de Ca 

■treno en Mólltevidc e liego a 
dar! -. y -i lo. dn- ¡nc detendién 
dolo, como han teni-'o el cinismo 
• li defendí tío en plena a amblca 
de delegados.

I -ta es la primita a v-ación -e- 
lia que pi -oble el Consejo, y 
que é-te no ha podido levantar.
2 - Que -a scctctaiio y su pro

secretario no oii federados, y por 
lo mi mo. no repu -cutan a nadie 
en el ton-eio |i que constituye 
una violación del Pacto Federal.

I ste cargo tampoco lia -ido le
vantado por los misnius interesa- 
do- por cuanto su- respectivos 
gremio tío existen. .

I ' eerctai ". a último nunn/n 
to -aro mi rcarm t" en li lóMera 
ción en Carne, cuando no -ó!o no 
trabajó r mu i en ' - frigoríficos, 
sin. que ni iqtiier i" un;, simple 

trnieeria...
Ib- dejat -ci tad. • «te preceden 

te los acuerdos de I- Congresos 
no tienen desde aquí en .nielante 
mayor valor.

30 Que está comprobad,- que el 
< oi.scjo llamo a u- a reunión, iu- 
clu-o a elementos ,jci;> .. la or
ganización. para consultarlos so

bre el alcance del articulo 6.0. 
, liando a quien pertenecía consul
tar era a la a-ambb 1 -le delegados, 
y en ultimo termino a h- org.mi 
aciones, que .-n lis únie. ■ sobe

ranas ante e t on-.n. \ minea a 
1 kmentos que. siempre en camari 
Ih'. han tratado de dividir al pro- 
let triado.

i ti cargo tam|s>o pu lo ser 
levantado, si bien el Consejil ar' 
guye que fui en carácter de con 
sulla, y que ru tiene vi alcalice que 
-e le ha querido dar. de exclusión 
de determinados compañeros de 
tendencias dr imti . las del Con 
seje, a pc-ar de que lo acordado 
jKir los 1’iittor. . y 1. nota ridicula 
de lio Cñrtidófes c' ' indo la va

liente actitud del Consejo los po 
nia en apuros, y se vieron forzados 
a desvirtuar la nota de los flaman
tes < unidores, que los comprome
tía. quedando estos últimos en el 
mayor de los ridiculos...

*1 40 Que su actual secretario 
es un burócrata en todo el sentido 
de la palabra, habiendo introduci
do esa plaga en la F <1 R r 
con la complacencia de los otros 
miembros del Consejo.

Que sui previa consulta a la 
asamblea de delegados, s,- fe paga 
mviisualmcntc de 22 a 28 pesos por 
jornales perdidos y en momentos 
en <|tte las actividades sindicales 
han disminuido visiblemente.

Que esta es una práctica viciosa 
inti -lucida en el Consejo por el 
actual secretario, que n<> hace nada 
si no le pagan.

1 'uc -c consulten los libros en 
- I . ctual periodo de la I'. O. R. U.> 
y -• verá cómo de ocho meses atrás, 
. liando estaban los camarada''fos- 
ta y Silva, la diferencia es enorme, 
a pesar de ser el periodo en que mi
litaron los citados camaradas el de 
mis intensa agitación que lientos 
ti nido.

Estas -un las acusaciones con- 
1 retas -pie pesan sobre el Consejo 
y que el tío ha podido levantar, lo 
que demuestra que el camaleonis- 
mo argentino se ha introducido en 
nuestras filas.

A tollos estos largos, el Conse
jo ha contestado en forma incohe
rente y sentimental, para impre
sionar a los delegados, presentán
dose como mártires y Cristos de la 
। rganización.

A nosotros no nos impresiono, 
porqui '.ibiamos que el secretario 
cobra ha ta para escribir en lo- pe
riódicos.

Y el que cobra por su trabajo es 
un profesional.

¿Son o no cargos graves estos 
que señalamos y que se han hecho 
en la asamblea de delegados y 
que se llevarán también a lodos los 
gremios para exigir la renuncia 
del Consejo?

Mediten serenamente los traba
jadores organizados, y estarnos -e- 
giiro- que nos darán la razón.

1’1 delegado de los Obreros Pai 
naderos. para armonizar, propuso 
que el actual Consejo siguiera has
ta el Congreso, reconociendo que 
aquél halda incurrido cu gran
des errores que no quería recono

l’ero nosotros opinamos que. 
dada la gravedad de los cargos, el 
actual Consejo está incapacitado 
para presidir un Congreso.

M. Matrero.

*1 Consejo do la F. 0. R. U. 
diversas veces se le pidió que 
dejara sus puestos. Sin embargo, a 
pesar de las repetidas y justificadas 
censuras y a pesar también de que 
algunos miembros del Consejo - 
con un poco de delicadeza—en las 
diversas ocasiones dejaron el lugar 
a otros, en cambio, el actual se 
cretario y vi tesorero miembros 
vitalicos en esos cargos—nunca han 
querido abandonarlos.

¿Tantos intereses creados existen 
que no se deciden a satisfacer al 
proletariado organizado, dejando 
esos puestos y evitando con su 
actitud sospechosa el divisionismo 
obrero?

OBREROS BISELADORES

En lux últimas asambleas reali
zada* por este sindicato se toma 
ron le-olucione- <lv la importancia 
de las siguientes:

1 .0 Ningún taller podrá tomar 
personal sin ser solicitado al Sin- 
iln ato.

2 .0 Negarse a hacer parabrisas, 
cristales, etc . a los autos ■‘Satur
no”. quedando declarado vi boycott 
a dichos taxis.

3 o En vista de la resolución'.le! 
Banco de Seguros de alionar el sub

sidio después de 1 dio cu i
termo, pa-ar nota .1 I- .,
haciéndolos re-p .n-.i" 
accidentes de lo- un ;
ros.

"EL TRANVIAl.it

Ha aparecido el primvi numv: - 
del órgano de la Federan 
viaria. I’or ahora, y si ja ¡ni 
ma vez no pos equivocan) i-' 
gremio marchk con gran e u-.a 
1110 hacia una sólida org.mi .- 1 
gremial.

“El Tranviario". bien presentado 
y con buenas disposiciones, no- 
hace pensar en eso. ¡ Es un buen 
csfúérzo! ¡.Adelante, pues!

CONSIDERACIONES QUE SU
GIERE LA HUELGA QUE EL 
SINDICATO DE A. GRAFI
CAS SOSTIENE.

A! noticiar el nuevo giro toma
do |>or el hermo- movimiento que 
d Sindicato de Artes Gráficas sos
tiene contra la empresa editora de 
“La Razón”, "l-.l Siglo” y “El Te
légrafo". prometimos en el núme
ro anterior de LA BATALLA un 
comentario al re pedo.

Y a eso vam,
('■-meneemos p r manifestar que 

esta huelga meore ser considera
da entre las mes r desarrollada- de 
esto- últimos t.mpo-. Acostum
brados como cst. mos a comprobar 
defecciones a v ees vergonzosa- 
Jior parte de me líos gremios al 
plantear movimientos huelgui-ti 
eos al eapitali-m y entre los cu 1- 
les gremios el gráfico -e había he 
cho merecedor le puesto triste

mente "honorif halaga ver 
cómo en esta op -tunidad lia si - 
tenido aquél una huelga que acre
dita a su favor un progreso visible, 
un mayor grado de conciencia gre
mial y de espirita combativo.

I’or vez primera en el Uruguay 
—y conscrvaim - nuestras dudas 
acerca de que el hecho tenga si
quiera .unos cu. utos precedente- 
análogos en otros países -- ■ una 
empresa periodística lia debido sus- 
pender por sesenta y cinco dias la 
aparición de la .- las hojas por ella 
editadlas, forzada a hacerlo por su 
personal en tren de altiva y firme 
rebelión. A’ eon esto queda dicho 
qUe los huelguistas hanse compor- 
tado y se conqiortan, por lo que a 
resistencia -e refiere, admirable 
mente. Han -ido traicionados jior 
sólo seis de -us compañeros de 
ayer (número exiguo si se consi
dera que el de huelguistas a-cien 
de a cuarenta y cinco), y si la em
presa pudo salir aparentemente del 
paso_— hoy ya han reaparecido lo
tees diarios |>or ella editados —. 
fué, como lo acabamos de expre
sar. recién al cabo de dos largos 
meses y a costa de ingentes pérdi
das y de modo que está lejos de 
significar para los tercos amos una 
solución, puc-t 1 que el personal re
clutado es poco, malo y caro y. por 
otra fiarte, --i muy escasos los 
“canillitas" que se han dejado se
ducir — digámoslo más claramen
te: comprar — por los emisarios 
de la empresa, que por intermedio 
de tan viles instrumentos regala a 
aquéllo-, diarios en grandes canti
dades y suministra plata para o- 
bornar a otro-.

Todos esto, antecedentes alcan
zan para hacer una afirmación ro
tunda: que la huelga ha sido mo- 
raímente ganada.

Hemos dicho que. en fiunto a re
sistencia. los huelguistas -e han 
comportado admirablemente. Agre 
guemos que casi todos, integran
do las diversas comisiones creadas 
para mejor “hacer" la huelga, han 
cumplido con su deber de obreros 
agremiados en pie de guerra con
tra -us explotadores. Dicho sea 

todo en -n elogio. Ampliando és
te. cabe expresar que el resto del 
gremio cumplió’ bastante regular
mente con la disposición tomada' 
en asamblea respecto a ayuda pe
cuniaria a los huelguistas .

A pe-e a todo, la huelga va ca
mino de perderse...

Del proletariado sudamericano, 
vi nacido o residente en el Uru-

para concretar, en Monte-
'■ leo — es el que menos practica 
los recursos violentos en casos de 
huelga, recursos que en otra- par
tí suelen pesar en el ánimo de 
aquello- inconscientes trabajado- 
re- jiara quienes no pesan o no va
lí n como tale- las razones formi- 
d tbles que obligan a todo explota
do a solidarizarse con actitudes 
que. como la huelga, persiguen 
siempre finalidades que concretan 
el beneficio y el bienestar común 

entro del limite reducido en que 
! rn-den lograrlo, en la actual -o- 

edail. lo- organismos obreros de 
imple resistencia al Capital. Ano

tarnos el hecho, que está lejos de 
cr aquí novedad para nadie, mas, 

no como acusación fiara los grá- 
<>co-, fmes — lo repetimos — es 
algo de que se re-icnte entre nos
otros-la acción huelguística, salvo 
la- consabidas excepciones.

I encino- a-i que mientras hay 
krumiros' de esta huelga que van 

armado- y con órdenes del amo de 
contestar una trompada con un ti
ro. lo-.huelguistas se han absteni
do de firacticar todo recurso de 
fuerza.

Y henos aquí en la consideración 
final. El huelguista, que al aban
donar el trabajo ya acepta las con- 
-iguientcs privaciones y aguzados 
contratiempos pecuniarios para su 
hogar, le teme a la cárcel, y sabe
dor de que alli le llevarían y alli le 
hundirían al menor amago de vio
lencia, resístese a practicarla. 
Bien. Pero ¿quién lleva a la cár
cel.'. ¿quién la sostiene?, ¿quién la 
utiliza?, ¿a quién beneficia? Res
puesta a las dos primeras pregun
ta-: el Estado; a las otras dos: la 
burguesía.

Luego, los huelguistas estos, el 
gremio gráfico, todo el proletaria
do. han de accfit.tr corno verdad 
irrecusable lo que ya se va hacien
do carne en la clase trabajadora de 
todos los países: que las huelgas, 
aun las mejor, organizadas y pese a 
lo tan relativo de las mejoras que 
por tal vía puedan arrancarse a la 
burguesía, morirán, por poco que 
ésta lo quiera, en manos del Es
tado.

Hay que ir — no hay\>tra solu
ción — contra éste, obstinado y 
natural defensor de la- injusticias 
magna- <lc la burguesía.

El gremio gráfico — que tan 
reducido porcentaje de hombres 
ideológicamente libres cuenta en 
sus fila- — debe aprovechar las 
profunda- enseñanzas que de esta 
lucha se derivan.

Presentemente, frente a la afian
zada preparación del Estado y el 
capitalismo fiara defenderse de la 
cla-c productora explotada y ve
jada, no cabe sino ponerse a tono 
con la época y prepararse para dar 
al tra-tc con el funesto régimen 
presente, generador de cuantos ma
les afligen a la humanidad.

Conclusión ésta alrededor de la 
cual tejeremos algunos comenta
rio- la semana próxima.

HOY. 1.0. ENTRA EN FUNCIO
NES EL SINDICATO UNICO 
DE LA AGUJA. — LA OBRA 
A REALIZAR.

Como hemos anunciado en opor
tunidad. el dia 6 de Junio se aceptó 
en asamblea plcnaria y por aclama
ción de lo- O. Sastres, Pantalone
ras y Chalequeras. Confeccionistas 
y Gorreros. J Sindicato Unico de 
la Aguja. Hoy entra, pues, en fun 
dones este nuevo organismo obre
ro-

La obra a realizar es grande. Li 
labor de la aguja tiene esclavizados, 
a una cantidad inmensa de hom
bres y mujeres; en tiendas, fábri
ca-. talleres y piezas, ante una luz 
que quema la- pupilas, encorvado 
el cuerpo, castrado el espíritu, mar-

chita la juventud, se apagan una 
gran cantidad de vidas por arrancar 
un miserable mendrugo a la avari
cia insaciable del capitalista.

Mucho celo y actividad deben
desplegar estos para agrupar a to
das estas esclavas blancas, desper
tando en ellas el espíritu de frater
nidad proletaria, el espíritu de cla
se, la convicción de que no son en ■ 
la actual Sociedad sino obscuras 
elaboradoras del bienestar ajeno. 
Mentira, repugnante mentira la que 
adulonamcnte trazan los escribido
res a sueldo, como silueta de nues
tra modista. No es la muchacha ale
gre. satisfecha, enamorada de la vi
da y embriagada de ella". Lo único 
que tiene para variar la monotonía 
de su vida es el baile, la contorsión 
absurda y repulsiva del tango arra
balero, del baile corrompido por 
una concurrencia sospechosa, ávida 
de carne... Y luego, el domingo, 
lavar los pisos, y el lunes, bien tem- 
prano, a sentarse de nuevo por toda 
la semana frente a la, máquina, que 
arranca los pulmones a trozos; dán
dole a la aguja, que acorta la vista, 
y bajo la mirada despótica de la 
primera, patrona o encargado, que. 
con insultos, indirectas y abusos 
van matando poco a poco la ener
gía. ahogando la dignidad y trocan
do los colores del rostro, rosas de 
juventud, por una palidez de cirio, 
signo de tisis. Así. angustia y dolor 
perenne: porvenir inquietante; si
lenciosa y obscura trayectoria, es la 
vida de nuestras modistillas, a las 
que hipócritamente cantan los poe
tastros lacayos del prejuicio hur- 
Rués.

El Sindicato, el trabajo ennoble
cido, el acercamiento de todos los 
corazones, el despertar de la digni
dad. eso salvará a los obreros y 
obreras de la aguja. La confianza 
en sí mismo. La fe cu un porvenir 
mejor labrado por nuestras manos, 
animado por nuestro espíritu fra- 
temal.
CORREO ADMINISTRATIVO

José Ruiz Molina. — Pan de 
Azúcar. — La Sociedad de Obreros 
.Azucareros tiene su local en Frater
nidad 192. Montevideo. Recibimos

I $ 3.00. De lo demás hemos tomado 
nota.

J. Sigan. — Cerro Largo. — Re
cibimos los dos pesos. Por equivo
cación no fué el periódico.

Miguel Naglieri. — Mercedes — 
Por medio de B. Hernández recibi- 

■mos $ 1.50.
Venancio García. — San José — 

En el número de) 1.0 de Mayo apa
reció en el balance la cantidad de 
$ 7-02.

R. Goya. — N. Palmira — Le en
viaremos el almanaque que nos 
pide.

Balance de “La Batalla"
Numeres 214,215 y 216 

ENTRADAS
Recibos cobrados $ H 3 35
Donaciones: Ibarrondo 2.OÍA

Silva <1 5i; Sociedad de 
Fideleros 5.10; J. Valerio, 
(Minas) 8.75: Slgarl 1.<S; 
A. Reducto 2 K: Picape
drera de Chacarita 3.(0; 
R. iGoya .N, Pahnlra) 
12 3 ; -I Ruiz. Molina (Pan 
de Azúcar), 8.1<; A. Pa- 
brotó ((.'ere») 4.83 -Luz y 
Progreso» (11. As.) o.46; 
del ex (' de E. S. Gas
tronómico 5.0; García 
1 < 0; Juaucito l.tl; • 49 81

Venta: Centro ■Renovación»
4 .12; Aurora 3 8 : Troitlño 
I 41'; de Administración 
2.58; » 11 9’

Total de entradas • 165 ' 9

salidas
Déficit del número anterior. $ 366 23 
Impresión del núm. 214. 215

y 216 > 17'.' O'
Alquiler de Mayo ■ 15 o’
Porte jmgo de Abril y Mayo • 7 82
Franqueo, tranvía etc. • 1 lo

Suma $ f.6<70

RESUMEN "
Entradas j 165 19
Salidas » 559'79

Déficit | . 41.4 61

TRANVIAl.it
accfit.tr



